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Vamos a continuar entonces he yo me pongo otro uniforme ya estoy feliz, ya mejor entonces vamos a continuar en esta parte y vamos a mirar el segundo eje, vamos a trabajar la parte de las investigaciones como ustedes pueden ver en sus programas en seminario tiene tres ejes centrales, uno sería lo que acabamos de hacer o intentamos de hacer Rafael y yo en esta mañana, luego viene un  eje que tiene que ver con las experiencias de investigación que dos personas hoy nos van a contar y luego viene un eje de las intervenciones que se están dando y unas pocas intervenciones de hecho no todas, yo voy a invitar en esta mañana a la profesora Maria Cristina Palacio ella es una mujer que quiero decir que por encima de lo académica de lo profesional es amiga del alma de una mujer que ha hecho una incursión en el campo académico en el área de familia y en el área de masculinidades muy importante para aportes de este país y yo estoy muy feliz de que ella esta acompañándonos hoy porque se que lo que nos trae es una cosa absolutamente importante, Maria Cristina nos va a exponer una investigación que esta calientísima acaba de salir del horno en la semana pasada creo que tuvo que entregar el informe y acaba de salir del horno yo en enero de este año estuve en Manizales y estuvimos tratando de dar una mirada, de compartir cuando ya terminamos entonces maestra viene y expone, porque si ya termina la etapa en ese tiempo pues aquí la queremos escuchar, la investigación se llama Los espacios discenarios masculinos una sobrevivencia patriarcal sus huellas y sus trayectorias, Maria Cristina Palacios es profesora de la Universidad de Caldas es magíster en Ciencias Políticas socióloga y con una experiencia docente investigativa de muchos, muchos años y de buena calidad , bienvenida Maria Cristina gracias por acompañarnos.

Muy buenos días cada vez que vengo a Medellín se me alborota la nostalgias, ahora cuando veníamos en el taxi me decía Carlos Iván que cuando las memorias empiezan a surgir en la piel y no las tenemos como un presente indiscutiblemente se nos atraviesa el alma, eso siento yo cuando vengo a Medellín, recordaba mis tránsitos, la Avenida la Playa, cuando subía a clase a las 6 de la mañana en la Facultad de Sociología de la Bolivariana, en fin quería comenzar con esto, primero que todo quería dar un agradecimiento muy profundo y un reconocimiento también muy amplio al consejo municipal y quiero detenerme aquí en algo porque, porque quiero dar este reconocimiento porque indiscutiblemente los temas que tienen  que ver con la vida cotidiana, los temas que tienen que ver con la forma, como somos, hacemos, pensamos, sentimos los sujetos hombres, mujeres, masculino, femenino en toda nuestra diversidad tienen un asunto político y tienen un asunto político en tanto nos demarcan las posibilidades de actuación presente y futuras y el consejo es una instancia de decisión de direccionamiento, entonces incorporar esta reflexión sobre las masculinidades como un asunto de agenda política es fundamental y se marca conjuntamente con Bogotá en dos referentes de los municipios en todo el país, en segundo lugar quiero hacer una presicion en términos de que no se habla desde lo neutral, se habla desde los recuerdos y desde los compromisos y aquí quiero recordar muy especialmente a Hernán Henao quien fue precisamente uno de los hombres quien inicio la pregunta sobre las masculinidades no solamente en Antioquia sino en el país en memoria de Hernán van mis palabras y en mi presente de afectos profundos por Hernando porque se tomo el atrevimiento de invitarme, yo le decía que estaba muy asustada porque era la única mujer entre tantos hombres y ayer le decía a mis compañeros de seminario que me tenían que contemplar mucho, espero que lo hagan, quiero iniciar con este trabajo como Hernando decía esta recién, ayer precisamente lo entregamos en la vicerrectora Investigaciones de la Universidad y la investigación da cuenta de un esfuerzo de tres mujeres y esta presicion la quiero hacer, no vamos hablar desde un aposición feminista, vamos hablar desde la observación de tres mujeres de tres mujeres frente a un tema que lo denominamos loes espacios y seminarios masculinos El Café Billar sus huellas y felectorias en este sentido quiero comenzar por reconocer la presencia de mis dos compañeras que por efectos enunciativos de las universidades públicas no pudieron acompañarnos y quiero comenzar con una cita de Italo Calvino un texto de él que se llama palomar que dice lo siguiente no se puede observar una sola ola sin tener en cuenta los aspectos complejos que concurren a formarla y los otros igualmente complejos que provocan estos aspectos varían continuamente razón por la cual una ola es siempre diferente a otra ola, pero también es cierto que cada ola es igual a otra ola aunque no sea inmediatamente contigua sucesiva en una palabra hay formas y secuencias que se repiten aunque estén distribuidas irregularmente en el espacio y en el tiempo esta es una sita como aparece ahí de Italo Calvino esto lo invita a ustedes a provocarles algunas decisiones de orden conceptual, primero porque el café billar, cual fue el origen de la pregunta, como entender ese café billar si es un lugar invisible, naturalizado que me permitiría tenerlos a ustedes a tono frente a esta reflexión primero que todo porque el café billar y esto tiene algo que ver con mi historia personal aquí en Medellín, recién empezaba yo a estudiar sociología y muchísimos años estuvimos buscando indagando en la ciudad y terminamos en el antiguo Guayaquil, íbamos dos compañeras y un compañero, entramos a un café y en ese momento sentimos el rechazo sentimos cierta prensión porque estábamos allí y la mujer la mesera salió corriendo a decirnos ustedes que hacen aquí ustedes no pueden estar aquí, entonces yo recuerdo que yo muy tímidamente, todavía muy sardina recién salida del colegio de monjas, aclaro, le pregunte como así porque yo no puedo estar acá, entonces me respondió es que este no es un lugar para usted, este no es un lugar para mujeres decentes y yo dentro de mi inocencia le dije usted que es, entonces desde ese punto de vista esa pregunta me quedo en el tintero después de muchísimos años y en mi trasegar iniciamos en el departamento del trabajo sobre el género y sobre el género especial focalizando el trabajo sobre masculinidades, Hernando decía algo muy importante en su oponencia y es que el genero lo miramos como una dinámica relacionada pero si bien el género es una dinámica relacional y es fundamental entender ese juego, esas tenciones, los acercamientos, los distanciamientos, que produce el ejercicio del poder desde un punto de vista metodológico podemos centrar el lugar y la lógica de esos espacios de  hombres y masculinos, desde ese punto de vista entonces porque el café billar, el café billar si nos paramos en el lenguaje cotidiano, la visión cotidiana, el café billar resume dos asuntos que han sido identificados como propio de los hombres y de lo masculino, el café como es espacio público homoxosial con un sentido fundamentalmente de encuentro entre hombres claro hay mujeres pero hay mujeres están en unos lugares muy particulares que son el lugar de la tensión, del servicio y del acompañamiento de los hombres y por otro lado el billar se considera que fue una practica muy vinculada también al ejercicio de los hombres aunque su ejercicio fue de reyes en el siglo XVI, quiero presentar varios aspectos en términos de investigación, para nosotras el propósito fue una lectura de un micromundo masculino un micromundo que indiscutiblemente lleva a que se ordene la forma de ese micromundo que es el café billar en torno a unos comportamientos pautados desde el patriarcado, nuestra invitación es leamos ese espacio el café billar traigamos una categoría de análisis sociológico como es el ordenamiento social y miremos que pasa ahí que pasa en ese espacio del café billar traigamos una categoría de análisis sociológico como es el ordenamiento social y miremos que pasa en ese espacio del café billar y como se establece esa red y esos comportamientos entre los hombres y lo masculino, de todas formas en el marco de la cultura patriarcal hay algo que lo vemos, Rafael nos indico, Hernando también no lo planteo y todas los sabemos que la sociedad moderna asista profundos cambios, revoluciones inmensas en términos como actuamos, sentimos, pensamos hombres y mujeres, pero no obstante esos cambios esos reconocimientos en los cambios, bastante interesante y aquí recuerdo un planteamiento de Raind Mils un sociólogo norteamericano que nos ponía a pensar desde la imaginación sociológica como encontrar no solamente las relaciones con la macroestructura, sino aquellos resquicios que todavía conservo, y el café billar conserva cierto sabor de evaluar de resquicio a una socialidad masculina, que si se mantiene, se conserva, desde ese punto de vista proteger un poco la presencia, la llegada y el transitar de los hombres por ese espacio veíamos y encontramos que el café ya se convierte en un sitio seguro frente a la amenaza cada vez es más fuerte de la dessualización de los espacios con las invasiones y la expansiones femeninas es decir todavía se mantiene inclusive les cuento anecdóticamente que cuando estábamos haciendo el trabajo de campo que vale la pena lo hicimos e los café billar de Manizales del área urbana de la ciudad de Manizales, veíamos y sentíamos como la pregunta ustedes que están haciendo acá, que hacen aquí tres mujeres que vienen a observarnos que vienen como a conversar con nosotros entonces porque están acá nosotros sentimos que aun conservan y en las entrevista los veíamos la necesidad de conservar ese lugar de seguro, como hicimos desde el punto de vista metodológico, hicimos reconstrucción de historia de vida con treinta hombres de diferentes condiciones características pero decíamos que tenía que ser hombres y vinculados a ese mundo del café billar y empezamos a mirar como el café billar se convirtió en una experiencia socializante en términos de que esta cita es textual y empecé desde los 13 años cuando empezamos hacer adolescentes y vimos en el billar una oportunidad de entrar donde entrar los hombres los más adultos era como ese anhelo de estar en el ambiente de muchachos mayores que nosotros es entrar a la adolescencia y estar en un ambiente distinto al que habíamos estado el juego de bolas y los trompos, a partir de eso encontramos entonces que al llegar al café billar se convierte en un rito social y en un umbral de transito, un lugar de transito de la infancia muy a lo mundo de los domestico de las razones de dependencia y se enfrenta a la necesidad de se umbral de transito hacia el mundo adulto, llegar al café billar, traspasar su umbral le entregaba a estos chicos otra denominación, le entregaba otro privilegio, le entregaba otro mundo completamente social que había sido internito en su infancia, la cultura patriarcal pone y Rafael no lo decía esta mañana, la cultura patriarcal pone a los hombres en el ámbito público desde el punto de vistas de las nociones tradicionales de patriarcado tradicional desde ese punto de vista llegar al café billar es un forma de transito precisamente a ese mundo público, en este sentido encontrábamos que tanto el café billar como rito social y como umbral de transito se convierte en un dispositivo de estructuración de las identidades masculinas desde que punto de vista desde la necesidad de hacerse visible de hacer trasgresor y ojo con esto de ser trasgresor que es muy importante, si ustedes observan hacen observaciones nografico urbana se dan cuenta que en esos sitios hay un aviso que dice prohibido al entrada a menores, eso ya implica un umbral que esta instituido por la cultura y por la ley, desde ese punto de vista es necesario, es querer hacerse visible entonces necesitamos ser trasgresores, nos volábamos del colegio, nos metíamos en los cafés billar, inclusive entrevistamos a un señor de 80 años y nos decía como en esa época les prestaban pantalón largo para poder entrar al café billar, traspasar el limite de lo permitido y lo prohibido es muy importante par ala construcción de las identidades masculinas y femeninas, Hernando ya lo decía, Rafael ya lo decía no lo voy a volver a repetir, ser guerrero valiente, agresivo, poder enfrentar los obstáculo eso se convierte en una sedimentación desde la cultura patriarcal tradicional frente a las identidades masculinas, encontrábamos el hecho también de que el café billar se plantea como la posibilidad de incursionar en el mundo adulto masculino, el encontrar ese pasaporte, la membresía de el mundo adulto, del mundo masculino, con los pares de género que le van a indicar el camino, entonces desde ese punto de vista incursionar en el café billar, también se convirtió en una importancia de privilegio, importancia de pertenecer y membresía al mundo masculino, luego vimos como el café billar se convierte en una experiencia homosocial masculina desde algunas aristas, voy a ir un poquito rápido para que no se me quite el tiempo y es el café billar como la producción de un espacio homosocial a partir de que, a partir de que el café Internet se convierte en que la necesidad de que los hombres se citan en el café billar, y se citan para que, para tomar el tinto, para leer la prensa, para jugar el chico y desde ese punto de vista empieza a configurarse unas redes de reprocidad y solidaridad muy importante en torno al café billar, inclusive recuerden que los espacios son construcciones sociales y estamos hablando un poco de la línea ele fea en términos de que el espacio no es lo físico, si bien tiene una arquitectura, física que lo permite identificar, el sentido del espacio es un sentido del espacio más social, más simbólico y mas evidencial, entonces en ese sentido se establece un encuentro social público entre los hombres que llevan a compartir sus tiempos, el laboral, el familia, y se convierte precisamente el café billar en una virtualización de los hombres que lo comparten, que asisten a ese café y a ese lugar en términos de el lugar que se nombra a través de la necesidad y el deseo de sentir familiaridad, confianza y seguridad, desde ese punto de vista hay algo que nos llamo muchísimo la atención en términos de que el café billar se convierte en una especie de sitio nicho, lo que llamamos sitio nicho para los hombres, los protegen, si se emborracha los mandan en un taxi para su casa o llaman a su casa y algo muy curioso que veíamos es que la misma, parientes su señora sus hijos, sus hijas se sienten con toda la seguridad de que el papá, el hombre este en el café billar porque allá tiene un sitio de protección y de seguro, veíamos en segundo lugar como el café billar demarca unos limites entre lo que tiene que ver digamos ese ordenamiento de lo permitido y lo prohibido, nos llama muchísimo la atención como en ese ordenamiento social hay unos códigos muy dedicados a cuidar el lugar a decir que no les permita que se les pierda el sentido de la seguridad y la confianza lo que denominamos como la resistencia una alteridad desconocida  amenazante, lo que Alejandro Castiller llama los mecanismos sociales de la administración de la alteridad y esto como lo tradujimos, lo tradujimos en el sentido que es muy simpático, observar como la figura del tramposo se convierte en un elemento amenazante a la seguridad y a la vez de rechazo, no solamente ganan las mujeres es decir es aquel que hace trampa en el juego, aquel que es mentiroso, nos llevo precisamente a configurar que el ordenamiento de se microespacio social del café billar tiene unos códigos de honor, tiene unos códigos de caballerosidad, tiene unos códigos de protección muy significativos en términos de lo que el patriarcado ha denominado también  ala identidad masculina como la responsabilidad de cuidar de proteger precisamente aquello que le es propio, encontramos en una tercera lista el hecho de que el café billar posibilita a los hombres una apropiación de su lugar social y les da una especie de legitimidad en términos de lo que es el juego, el licor y el sexo que son tres elementos muy importantes en la construcción de la identidad masculina, el juego a través del billar, el licor aunque los jugadores de bollar dicen que no toman trago mientras juegan billar porque eso les restringe su capacidad y el sexo , y el café billar se convierte en una mediación de las practicas sociales desde el punto de vista laboral y familiar, finalmente Enrique Gil Calvo habla de cómo a través de este espacio, de esta practica social podemos encontrar que el café billar desarrolla para los hombres una especie de ética para los hombres de amor propio desde la necesidad de ser observado, observado a través del juego del billar, el placer de la autorrealización, el de disponer de redes sociales, esas redes de solidaridad, de acompañamiento, de resprocidad que se establece en torno al café billar y el placer del consumo en términos de que les da cierto lugar de identidad también a los hombres que participan en el café billar, luego tenemos el hecho de que el café billar es el ordenamiento social que se configura tiene un  diferente simbólico de la masculinidad muy grande como les decía ahorita y encontramos que es muy fuerte las cualidades del respeto, la presicion, la elegancia y el racionamiento en el juego configuran una red que entretejen la admiración al presenciarlo, el disfrute de su practica en común y la celebración compartida es decir es ese mundo, consisto es ese mundo en el cual los hombres y lo masculino encuentran una diversidad de acciones de conservar ese lugar, de hacerse visible ante otros hombres, tenemos entonces como dispositivos de l practica social masculina la obserbavilidad, el control y la regulación entorno a la debilidad competitiva en juego, la complicidad, la lealtad de los pares de género y el mantenimiento en la alteria entre los géneros desde la experiencia en la protección de las mujeres apropiadas y la seducción de las mujeres apropiadas, es decir la seducción de las mujeres apropiables son las mujeres que los sirven y las mujeres apropiadas, la esposa, las hijas que si van al café es cuando ellos están allá y más cuando  hay una competencia de billar, por lo contrario las mujeres no entran esas mujeres supuestamente decentes no entran al café billar, finalmente teníamos la representación social de la confirmación de los espacios masculinos y encontrábamos algo que es muy importante voy un poquito rápido porque ya se me acabo el tiempo es el hecho de que el café billar desarrolla unos sentido y unos significados que se traducen en lo lenguajes, hay unos lenguajes desde el punto de vista de asimilar las pautas de comportamiento masculino en el café billar con referencia de animales, el perro es el jugador hábil, el marrano es el tonto que van a tumbar, aquel que empieza a mirar es el pato el que esta esperando quien le da el café o quien lo invita a un trago, entonces son referencias muy significativas, en términos de asociar simbólicamente de las actuaciones de los hombres del café billar con referente de los animales que muestran o la fuerza de inteligencia o la bobada podría ser en el caso del marrano, en ese sentido entonces el café billar se convierte en un espacio que todavía sobrevive y un espacio que sobrevive en protección a esa homosocialidad masculina y que indiscutiblemente encontrábamos las resistencias a que las mujeres ingresen, esta bien el café billar ya dejo de ser ese lugar de juego solamente perverso para los hombres y el billar ya tiene incursión de mujeres pero en otros sitios como es el club de billar entonces hicimos la diferencia entre el café billar y el club de billar porque en el club de billar si van las mujeres y van los niñas y las niñas desde muy temprano a aprender a jugar villar pero el café billar propiamente se mantiene como un escenario homosocial masculino, continuidades y discontinuidades las hay, conclusiones las hay y simplemente quiero plantear lo siguiente, estos espacios que sobreviven desde el punto de vista de la homosocialidad masculina tenemos que aclarar, aprender a descubrirlos en toda esta multiplicidad de actuaciones que tienen los hombres y las mujeres, yo les decía al comienzo, no vamos hacer una lectura feminista, intentamos hacer una lectura que nos colocara en una lógica cotidiana de un espacio homosocial masculino y descubrir un mundo completamente interdicto para las mujeres.
